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Sala en casa de D. Lope , con puerta*al foro y otra á la derecha del actor*

ESCENA PRIMERA.
ÑUÑO Y MARGARITA , estarán ponien-
do sobre una mesa botellas , vasos y al-

gunas bandejas con didees.
MAUG. Acabemos pronto Ñuño, no tardaran

en venir.
ñUñO. Ahora están en el cuarto de m! amo,

hasta que cuente todo lo que Te ha
pasado...¡pobre Señor Manrique! no
dejará n de haberle sucedido buenas
c o s a s d o s años prisionero con
picaros moros... ay Dios! es un mi-
lagro el qué haya vuelto/

MARG. ¿Le has visto? • .

MU ñ O. No ¿ y tu ?
MARG. ¿Pues qué he de hacer mas que ver-

le? yo que le he visto nacer , que 1©

esos

;
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he dormido tantas veces en mis bra-
zos, que no he dejado de llorar en
su ausencia ¿podía saber que estaba
en casa y no correr á abrazarle?

ñUñO. ¿Es tan hermoso como antes?
MARG. Lo mismo: un poco mas moreno,

efecto del camino.
ñUñO. - Que contento estará mi Señor!
MARG. Lloraba de placer , y no cesaba de

mirarle.
ñUñO. ¿Y el señorito Luis?
MARG. Puedes figurarte cual será su con-

tento recobrando á un hermano, que
creía ya sin vida ; pero mi amo so-
bre todos ; ya se vé, les quiere como
si fueran hijos, y verdaderamente

• ellos no han conocido otro Padre;
quedaron huérfanos de muy tierna
edad, y desde entonces no han sali-
do de casa de su tio.

ñUñO. Pues si no hubiera salido de esta ca-
sa D. Manrique , no le hubieran he-
cho prisionero.

MARG.Quiero decir, que han estado bajo
su protección.

ñUñO. Pero mi amo no hace bien en casar
á su hija siendo tan hermosa, con un
hombre sin mas bienes que la arma-
dura, si acaso se la dejaron los in-
fieles.

MARG. ¿Y quién la merece mejor que él?
tan noble, tan virtuoso...ademas se
quieren desde niños , y D. Lope no
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desea mas que la felicidad de Gime-na; no conoces todavía el mérito del
hombre á quien tienes el honor de ser-
vir; también en su juventud vertió su
sangre en defensa de su Patria, y un
señor á el cual salvó la vida en una ba-
talla, le dejó esta casa cuando murió,
y bastante cantidad de dinero; des-pués casó con una señorita hermosa,
qué murió al tiempo de dar á luz la
méjor de todas las hijas; desde aque-
lla época se dedicó únicamente en su
educación, y han pasado diez y nue-ve a ños, sin que su dicha haya sido
turbada, mas que con la prisión díe
su sobrino; creeme Ñuño, aunque ui*príncipe pidiese á su hija por esposa,
si á ella pb le agradaba, no la sacri-ficaria por ambición.

ñUñO. ( Feudo hádala puerta ¿tplforo.) Ca-
:J, lia que ya vienen, pero no solos.
MARG. D. Ramiro y D. Avnaldo, dos ami-gos que también han ido á recibirle;

ya llegan , todo está en orden, vamos.
*9®993999339®®93339®93®3®9®9®®9£99®9®9®®99

ESCENA II.
D. LOPE , MANRIQUE, RAMIRO,

ARNALDO Y LUIS.
n-.'EOPE. ( Se acerca á la viesa y llena los

'vasos.) Vamos señores, hemos anda-
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do mucho y el estómago se resiente;
brindad, conmigo á la destrucción
de los infieles, [beben.)

ruis. Y por la felicidad de mi hermano.
(bebeti.). (á D.Lope.) ¿Y Gimena Padre mió?
deseo verla.

í>. LOPE. Estará vistiéndose, pues ño era re-
gular que recibiese á su futuro en
traje de casa; no pensaba que vinié-
semos tan pronto , y ademas estoy
seguro quje se habrá probado todos
los vestidos, y con ninguno se halla
á su gusto.|

ruis. Mírala, ya viene, ,

®®®®®0®®®®®®®®®®®®®®®®®®®

MANR

< - ESCENA III,

Dichos y GIMENA. Entra por el foro, toa-
dos la saludan, Manrique se acerca á ella
iivca una rodilla en el suelo y la besa una
nvano. , . ; .
JCIAñR. ¡Gimena , cuan feliz soy en verte!

Levanta del suelo Manrique, y abrá-zame.
MAJíR, (Coje por la mano á Gimena y la

lleva á un lado de la sal(iy D. Lope,
Rámiroy fjrriáldo y Luis, utios be-
ben y otros se paséan.) ¡Amor mió!
cuanto he padecido en mi larga au
sencia, no te apartabas de mi memo-—r
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, ria un solo -instante; y al pensar que.

acaso pp volvería á mirarte, llama-
ba á la^mierte sin cesar; y tú ¿ lias
suspirado por mí? ¿me amas con él
mismo ar/lor, que antes de mi par-tida?

GIM. Pregúntale a mi padre', á tu herma-
no,, ello|, te dirán las lágrimas que
lie derramado; recorr ía frenética to-
dos los' sitios donde en tiempos mas
felipes.1h.abia estado contigo, leer tus
cartas, hablar de tí, era. mi única
delicia.

UTANR. Calla, ángel mió, es tal lá dicha que
I ct : :disfruto en este momento, que - mfe

parece sueño todo cuanto me rodea.
¡Ay . si asi fuese! que horroroso se-
ria- despertar! ' '

. Gitf.’ Te habrán hecho padecer , muphp
¿no, es verdad? cargado de cadenas
en oscuras prisiones...

MA-NR. Nada he sentido tanto ,como estar
lejos de ^tL •

i

Pm
GIM. Y ¿como has logrado burlar a los

que te: guardaban? si te hubiesep
sorprendido . al tiempo de. fugarte,
habr í as perecídq sin remedio?

,MANR. Ciertamente ; pero el cielo no me
abandonó.

.B. LOPE . [ Cojg por la mano a Manrique y
. Gimeim.) Señores, yez á mis hijos,

:í\ dentro de ocho dias se celebrará su
enlace.

íf (
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jfiíNa* Padre mió ¡tanta bondad! mé hacéis

el mas venturoso de la tierra.
4?. LOPE. Bien lo mereces qa5?ridd mió.

ARN.. Vamos Ramiro, Manrique necesita
descansar , tiempo nosvqueda para
yernos, ahora ya estás libre, (a
Manriquei)

"i'AM. Amigo no te deseo días que felici-
dades'; hermosa Giifnená , á Dios.
{Vanse Ramiro y Jdrnáldo y D.
luopeyorcí foro, Manriqueles acom-
paña hasta la puerta, Griinena mar-
cha por La derecha.

• Z > f' *y ; , • » . "" A?*?f>

^S®aaOaiO®oOo^o3O«oQ¡pD9j.3O<j3(j33Í)ooO93O93033O<j3qaoOa3OaíO33a333ooOaoO*
• •" ESCENA JV.

MÁNÍÜQÜE Y EÍJIS.
Ve'tí tjuéricPo hermanó, deáeaba és-

zcsic i tar contigoá solas; quierofranquear-
te mi coraron. >v 1 1

¿tfi/s.cMe párfccó que la relación que has
hecho de tu esclavitud,' too es ver-
dadera.' ; c ; ;:>

ÍKANíí. Lo lias adivinado Luis, eso es lo que
iba á decirte,; quiero empezar desde

’ la bat'allii cruel donde me hicieron
oa prisionero; pero habíamos consegui-

do antes una completa victoria so-
bre el enem'igo; cuando ya Jos mrr-

! salmanes hu ían desbaratados, mi
1:’ caballo recibió una herida; con la

fuerza del dolor y arrojando por la

* : f

aé % A *.V

15

20 í ¿

orrr

ut
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"r; toca espuma y sangre, dio una lar*

ga carrera, y sin que todas mis fuer-
zas fuesen bastantes para detenerle,
me alejó de mis compañeros y cayó
sin vida: algunos moros fugitivos me
cercaron; me defendí mientras pude;
péroalfin, cubierto de heridas per-
dí el cénocimiento, ignoro lo que me
pasó; pero al volver en mi acuerdo,

' me.hallé en horrorosa prisión echa-
do sobre unas pajas:una mano pia-
dosa había bendado mis heridas, con
lo que me hallé ‘muy aliviado. Al-
guWas horas pasé en tan triste situar
cion, ciando abrieron la puerta de
mi calabozo pensé serian los verdu-|
gos; pero jcual fué mi admiración!
ai ver- entrar úna mujer joven yI
hermosa! • *

LUIS. Y ¿era mora aquella mujer?.
íttANR. Sí ; inclinóse á mí y y me preguntó!

como me hallaba ; después añadió:!
<ccristi a rio, tu ibas á morir, pero mel

^ »he interesado por ti , y no morirásI
^mientras Sañ ra respire; diré quJ
3)has perecido de resultas de las he-l
bridas, y todos metfos yo, ignorarán!
»tu existencia:”' desde entonces sel
mejoró mi lecho, mi alimento eral
bueno, y no perdonaba medio dd
hacer mas dulce mi cautiverio. ;

liuis. Y t ú la amaste ¿no es verdad que-l
rido Manrique?. Ü

r *"

~ j >

o;
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KANR. No, ño, al contrario, la debía la vi-

da, veia su esmero en complacerme,
y con todo no sé que disgusto se

i '> :• apoderaba de mí al Verla continua-
mente, me recordaba el peligro que
corría :viniéndome á ver, y se re-
prend ía el haber salvado la vida á

enemigo; al fin un dia me decla-
ró que me, amaba, ¿ y. que sus deseos
eran quedejase yo mi; religión, y me

c hiciese

r* '

i ‘ju ;:Un

SU eSpOSO. ; r
* ¡Que horror! que horror!:y ¿qué
-• respondiste?
IVCAKR» Que no concibiese la. menor. esperan-
í • za, pues morir ía primero qnp hacer

traición á mi Dios* y 4 mi- patria;
s - i - también hablé de Gimena, entonces

; se enfureció, me amenazó, , con la
muerte mas cruel; pero- no; hice ca-
so, y me ¡resigné á morir.

óiLuriS; ¡Alma grande y generosa, como me
envanezco ,en ser tu hermano ! pero

r r o • concluye ¿como saliste deL -poder de
i aqueHa infame mora?; * i c

\íANR. No la dés ese. nombre;, .no era mala,
al menos para mí ; dequn genio es-
tremadamente soberbio ,- se dejaba
llevar de la cólera; pero pasados al-
gunos momeétos se arrapen tia, y me

b pedia perdón:cuando.estuve del todo
. restablecido, me llevA un jó.v.e*1 oris-
. tianp. q&ej&ibia coinpilacLp solocpn

el objeto de que me:feície.§e_comp^“

Atil

Y

ic c¡:>

-"i
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n •fiia; pero mas que mi amigo , era
carcelero; cuasi no le veia mas que
cuando me traía de comer; pero era
muy amable, y me mostraba bas-
tante cariño; una noche le convidé
á cenar y le hice beber mucha can-tidad de vino, é inmediatamente que-
dó dormido con un sueño profundo;
me apoderé de la llave de mi en-cierro , y logré fugarme,, soló encon-
tré un centinela á quien di algunos
regalos que liabia recibido de mano
de Safira , y que no labia podido
reusar por no y;ei;la , en uno <|$
aquellos arrebatos de rabia, que te
he. dicho la eran muy frecuentes, y
me vi libre: caminaba de noche, y
me ocultaba de diafasi anduve has-
ta salir del territorio enemigó. To-
do lo que tenia relación con la mo-
ra, lo he ocultado por evitar disgus-
tos á, mi querida. . ..

LUIS, Y ¿queser ía del pobre cristiano cuan-do al despertar se hallase sin tí ? LíI
MANR. Algunas veces Id ' het pensado, poro

como le embriagué, ya se conocía
t que no tenia parte - en mi fuga.
x-uis. Con todo, no hubiera , querido ha-l

liarme en su lugar; Safira en el pri-l
mer momento de cólera , acaso leí
habrá hecho perecer. .'rTrA
¡Oh no digas eso JJUíS! me> haces]
temblar*

i.---'- - *
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ESCENA Y.
Dichos y ÑUÑO. .

'ÑUñO, (d Manrique.) Señor.
2VTANR. ( jabrazándole.) Mi buen Ñuño.
ñUñO. Querido señorito, un joven pregun-

ta por vos, yo no os - queria decir
nada porqué necesitá is descansar, pe-
ro se ha sentado á la puerta, y di-
ce no se marchará hasta que os vea.

MANR. Dile que entre, [vase Nudo.') ¿quien:r> i ' será ? '

xurs. Algún conocido que habrá sabido
r tu llegada y viene á verte.

ESCENA VI.
Dichos y ANTONIO.

¡MANR. {Antonio! :
CANT. ¿Oh amo mió! ya soy feliz , pues

í vuelvo á veros. reo
MANR. [a Luisi ) Este es el joven cristiano,

r. de quien te . hablaba hace un mo-
mento; mas dirne Antonio ¿como has

í logrado fugarte tu también?
ANT. ¡Ah Señor! me iban á: quitar la vi-

L _
. i da.¡5t:vieraisr,cuando ífuá Safira jr

me halló durmiendo,y, quecos ha-
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Liáis Luido! se apoderó de ella el
mayor furor, tenia el puñal alzado
sobre mi pecho, cuando desperté en
vano juré que era inocente; no dio
crédito á mis palabras, y me sepul-
tó en una prisión horrible; pero en
mi desesperación hallé medio de
abrir una ventana que Labia clava-
da, y conseguí verme libre. He an-
dado dia y noche, sufriendo la ma-
yor miseria; pero os encuentro bue-
no y generoso como antes, y estoy
seguro que no me abandonareis; no
tengo padres, hermanos ni parientes*y solo deseo morir en vuestro ser-
vicio.

MANR. Tu fidelidad me admira , quédate
en hora buena, Antonio esta es tu
casa, vivirás en ella todo el tiempo
que sea de tu agrado.

ANT. Seiior jcomo podré mostraros mi
gratitud! dadme vuestra mano la
beso de rodillas; ¡ah señor! todos los
dias rogaré por vuestra felicidad.

MANR. Graciasquerido y fiel Antonio, cuan-
do recuerdo que por culpa mia has

^ estado espuesto á perecer, me estre-
cora-mezco ¡cuan poco eonocia tu

zon! di ¿rae perdonas habérte deja-
do espuesto á la venganza dé la fu-riosa Safira?

ANT. No me baldéis mas de eso señor, ya lo
he olvidado, ademas ¿no me pagais
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demasiado admitiéndome en casa?
no olvidaré jamás este momento.

ííANR. Ni yo tampoco amigo mío, pero me
olvido de que lias caminado á pie,
estarás cansado y falto de alimento;
aquí en esta mesa hay dulces y vi-
no, acércate y toma alguna cosa
mientras llega la hora de comer»

( .Acércase Antonio á la mesa, y
come con ansia.)

LUIS. (bajo á Manrique.) Ves, no come, de-
vora, pobre hombre, dejémosle solo
y estará con mas libertad.

üffANR. Luis, tengo que salir con precisión
¿quieres acompañarme?

LUIS. Con mucho gusto.
ÍíANR. ( á Antonio.) A Dios hasta luego, voy

á decir á mi padre que estás aquí.
ÁUT. El cielo os guarde Señor.

ESCENA VII.
ANTONIO,deja de comer y recorre la Sata.

ANT. ¡Pobre Manrique! no puedes figu-
rarte qua Safira está en Segovia, en
uña casa inmediata á la tuja...¡con
que facilidad se engaña á un hom-
bre de bien! he hecho mi papel di-
vinamente, he mentido á las mil «ra-
favillas, pero...ló primero ésocultar.OI 0if
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alguno de estos pasteles para que
crean ; los lie devorado [pobre hom-
bre dirán , que hambre tenia! (Se
acerca á la mesa, toma algunos dul-

y los guarda.) Ahora veamos
á donde dá esta puerta, ( va á la de

. la derecha la abre despacio y mira)
a un pasadizo... pues señor, loque me
resta quehacer, es proporcional mé
llaves de todas las puertas, para que
Safira entre cuando la acomode, es-

lo que me ha mandado...¡pero
cual sera su designio al venir aquí!
lo ignoro, mas ¿qué me importa? yo
la he acompa ñado por mi interés, y
luego tampoco me quedaba otro re-

olvidaré de sus pala-
bras: C(Maamut, el modo de que yo

has tenido parte en la fu-

ces

to es

curso...no me

3)crea no
3)ga de mi prisionero, es viniendo
^conmigo á Segovia , y dedicarte
rúnicamente á obedecer mis man-
datos; escoje, ó la muerte, ó este co-
3>frecito”... ¡oh! mis ojos se deslum-
braron con la vista de aquella caja
llena de oro y pedrerías, y formé
la resolución de servirla ; pero ¡qué
valor el mió al decirla que si me
juraba ser mi esposa no saldr ía de
Granada! y ella lo juró y me abor-
rece ..yo la amaba , pero ahora la
aborrezco también; durante elcami-

he podido conocer su jenio y elno,
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¿dio que me tiene...seré su esclavo,
fingiré ámarla hasta que sea dueño
del tesoro que me ofreció, entonces
¡con tanto oro...!que placer! en cual-
quier parte del mundo - encontraré
una mugerr sino tan hermosa al me-
nos que me tenga mas cariño.

8(jooOoa()«!KI<w<}M3930<íoOw(froQ'M3:»(JootfooOwg30i)®<>Q<tf>Oooo<MQooQao^O«»<J®

ESCENA VIII.
ANTONIO Y ÑUÑO.

, KTTNO. Antonio.
ANT. ( acercándose á ñuño con aire hu-

milde.') Señor.
-BOTO. ¿Estáis solo? venid conmigo, venia
. hambriento. (mirando á la mesa.)

ANT. Vuestro amo ¿está en casa ?.
•HUNO. Si.
ANT. ( juntando las manos en ademan de

súplica.) ¡Oh! llevadme á su presen-
cia, quiero postrarme á sus pies , y
darle gracias por el buen acogimien-
to que he, tenido en su casa.

. FUñO Vamos pues.
i ANT. [aparte.) Sí, vamos ¡á engañarle

también!

j >
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im *
sny' - \

"Jardín dé casa de D. Lope á la derecha,
una puerta que comunica con la casa en el

"fondo, otra pequeña que figura dar á la ca-
lle, cerca de la principal habrá un pedes-

tal con una estatua, es de noche.
I . •

• '
*

• •

ESCENA PRIMERA.
SAFIRA Y ANTONIO, entrando por la
puerta del fondo.

SAF. No cierres la puerta.Maamut, para
poder marchar mejor; pero ¿sabes de
cierto que vendrán aquí esta noche?

ANT. Asi lo han dicho, porque Manrique
no ha visto el jardí n después de su
llegada , y como por el dia hace
tanto calor ha dejado el verle para
esta noche.

SAF. ¿Y estás seguro que no sospecha na-
da de tí?

ANT. Ya te he dicho que cada dia me
quiere mas, continuamente hace de

2
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mi las mayores alabanzas, y aun-que la mayor parte del clia lo paso
fuera de casa, no me hace la menor
pregunta.

SAF. ¿Té habla alguna vez de mí?
ANT. No por cierto.
SAF. (aparte.) ¡Ingrato ha olvidado cuan-

to me debe! mas no importa, algún
dia jemirá bajo el peso de mi ven-
ganza, ( volviéndose á Antonio.) ve-
te Maamut.

ANT. ¡Vaya un modo atento de hablar-
me! y ¿que quieres hacer sola?

SAF. Nada.
ANT. Acabemos ¿‘cuál ha sido tu objeto al

venir á Segovia?
SAF. Vengarme de Manrique, por haber-

se fugado de Granada, y no hemos
de marchar de aquí hasta hacerle
completamente desgraciado.

ANT. Cualquiera en su lugar hubiera hé-
cho otro tanto; estaba preso, se esca-
pó, no veo en ello ning ú n crimen.

SAF. ¡Silencio insolente! cuidado con ha-
cerme mas preguntas.

ANT. Yó te he ofrecido ayudar en todo,
sin cuidarme de saber tus secretos;
pero para cumplir mi promesa, ne-
cesito que me recuerdes la tuya.

SAF. Pues bien, escucha : cuando se halle
satisfecha mi venganza, te daré mi
mano y mucho oro, ¡sí , mucho oro!

ANT. Gracias, amable Safira, el oro es el
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que deseo, pues tti mano la reuso.
( aparte.) »

SAF. Déjame sola.; í : • v:
ANT. A Dios querida ¿me .amas mucho?
SAF. Mas que á mi vida.
ANT. (acercándose d Sajira y tomándola

un# manq*) A Dios jque bien finge
la taimada! (jvasepor la puerta del

¿ , fondo.)

ESCÉNA II.i ¿ 4

SAFIRA.
> ti <

SA?. ( mirando hacia el lado por donde
\ marché Antonio,) ^Ah! como te. odio
perverso! la sed de oro te haría co^
meter las mayores atrocidades... y

. ; ^crees que descendería yo hasta ti y
seria tu esposa! ^insensato!hombre el
mas.vil y despreciable de el univer-
so... al lado de una furia viviria mas
tranquila queonoal tuyo. ;oh! me
hiere su mano cuando toca l a m i a,

• y ;tengo que decirle que le amo!
^horrible situación, tormento insopor-
table...no se puede vivir asi , deseo

r la muert .̂a.peWD primero mi veugan-
i . za, vea yo sin . ¿vida á esa .rival que

detesto, y después la vida ó la muer-
te.*. todo me . jes. igual {dá algunos
pasos con precipitación, después se
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acerca d la puerta de la derecha
y escucha un momento.) ya vienen,
ya se acercan...¡Maldición! ( se. ocul-
ta detras del pedestal. )

¿ ^r'** ««TS*

ESCENA III.
DOÑA GIMENA, MANRIQUE Y SA-

FIRA, oculta.
MANR. ¡Que noclie tan apacible, Gimena,

no te encanta!
GIM. Sí, porque estás á mi lado.

MANR. Y para no volvernos á separar; den-
tro de dos dias seré tu esposo.

GIM. ¡Ah! en otra ocasión también Í bamos
á unirnos, mas la desgracia se in-
terpuso con nosotros.

MANR. Entonces estaba yo en el ejército, y
ahora habitamos bajo un mismo te-
cho; las heridas que he recibido me
privan volver á seguir la carrera de
las armas; no deseo mas que pasar
mis dias á tu lado, hermosa mia,
¡ah! repiteme mil veces que me amas.
( Sa/ira hace un movimiento' de des-
pecho.)

GIM. Sí, te adóro Manrique ¡soy tan fe-
liz con tu amor! hace seis dias que
llegaste, y para mi no han sido mas
que un momento; se pasan las horas
á tu lado, como un sueño délicioso.



21
MANR. ¡Criatura celestial! tu carino es mi

‘existencia, si me hubieses sido in-
fiel, si en los dos años de ausencia
hubieses dado tu corazón á otro, me

vveriás morir dé desesperación; pero
he hallado á mi Gimena, tan ama-
ble, tan angelical cómo la dejé, ¡ah!
yo no> encuentro palabras con que
pintarte mi amor y mi agradeci-
miento; y te juro que nunca tendrás
que arrepentirte, de haberme esco-
jido por esposo.

GIM. Asi lo creo ; el qu$ viva á tu lado,
tiene que ser feliz.

MANR. Sodios muy venturosos.
GIM. En este momento sí; pero ¿ sabes las

desgracias que pueden sobrevenir-
tiosP ' y ¡si muriese mi padre!

MANR. SU pérdida seria para mí en estre-
mó sensible, después de tí, es lo que
mas amo en la tierra.

GIM. Mucho ha llorado por su querido
. Manrique, ¡cuántas veces le sorpren-

d í en tu cuarto, contemplando con
el dolor retratado en su semblante,
tu ropa, tus libros, y cuantas cosas
liabian sido de tu uso!

kANR. Pues bien, esta casa que vió nues-
tros inocentes juegos en la infancia,
que ha sido después regada con pre-
cioso llanto, vá á ver reinar la alegría
y elcontento.

GIM. Permítalo el cielo; pero no estoy

. IV
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podían sepa;

da mía , aleja de tí
tranquil?,fófláv-iá

MANRv No estes triste, •vi
toda idea melancólica,¡¿quién se lia
de oponer á nuestra dicha?

SAF. (Que se ha idó acercando con sigi-
lo hasta colocarse detras dé Man-
rique y Gifnena.) Yo,

GIM. -¡Socorro, Dios mió, socorro!; ( Huye
despavorida, Manrique quiere se-
guirla pero Safira le detiene.)

099999
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ESCENA IV.n *

MANRIQUE Y SAFIRA.
SAF. Detente, escúchame.

MANR. ¡Muger ¿ demonio que haces aqui!
SAF. (con calma.) ¡Que hago! contemplar

tq gracioso semblante pálido de ra-
bia... he escuchado las dulces pala-
bras que dirijias á Gimena; sin du-da la quieres mucho.

MANE* No tanto como merece, mas dime, á
¡quien vienes á buscar á este sitio!

ue ¡ ingrato! ; has podido
creer que Safira viviría lejos de tí!

que noté tu fuga, me puse en
eamino; he abandonado á mi Padre,
he venido á una tierra enemiga, so-lo con

SAF. A Manriq
asi

la esperanza de ablandar tu
corazón; tengo inmensas riquezas,
marchemos de aqui donde tu quie-
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ras, no tendré mas voluntad que la
tuya...mírame llorando...contempla
á la altiva Salara humillada ante un
cristiano, porque te amo con enaje-

. v : na-rniento , con delirio , porque no. •' puedo , vivir sin tu amor; habla, sá-
came de esta horrorosa incertidum-

; bre, ¿ puedo concebir la lisongera
idea de darte . algún dia el dulce
nombre de esposo?

MANR. No , jamas.
SAF. ¿Con que no me amarás ?

MANR. Te desprecio, miserable.
SAF. No me ames, desprecíame; pero ju-

, ra no unirte á Gimena, y parto, y
no me vuelves á ver mas. . ,

MANR. S.ifira, no quiero jurar, lo que no he
de cumplir; en pasando dos dias, no
seré libre.

SAF. ¡Dos dias...! nunca.
MANR. Huye de aquí, ó teme mi furor.

SAF. ¡Temerte! ¿ no he despreciado por tí
mayores peligros cuando té hicieron
prisionero? ¿ no me espuse á perder

* la vida por conservar la tuya ? lo -
has olvidado; pero yo conservaré en ,

mi memoria tu desprecio , no lo ol-
vidaré, te perseguiré mientras viva,
me gloriaré en tus tormentos, y no
he de descansar, hasta verte sepa-
rado de esa muger que abomino.

MANR. ¡Calla! te atreves á proferir amena-
zas! viven los cielos, que sabré ha-
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certe callar, ( sacando un puñal.) ves
este acero ?

SAF. ¡Hiere cruel, este es mi peého , ase-
sina á una débil muger! ¿note atre-
ves? ¿‘tiémblas? la muerte de tu ma-

1 . no, me será muy dulce, la recibiré
sin proferir una queja.

MANR. (tirando el puñal.) No me toca á mi
castigarte , hay justicia y un cielo,
que no deja impugne ningún crimen.

SAF. No he cometido ninguno, mañana tal
vez; más que ruido. (escuchando.)

MANE. Vienen en busca mia; tú me salvas-
te la vida, ahora á mí me toca de-
fenderte; si te ven eres perdida, con
que huye, huye (empujándola ha-
cia la puerta del fondo) y no me
vuelvas á ver mas.

SAF. Entrégame á mis verdugos, no me
libres de ellos , no sea que tengas

* que arrepentirte algún dia, y mal-
digas la hora en que me salvaste.

JKáNR: Parte que ya llegan.
SAF. A Dios á Dios ¡yo me vengaré! (Z7*z-

se por él fondo , al mismo tiempo
entran por la derecha, D. Lope, D.
Luis, Antonio y Ñuño con luces.
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ESCENA V.
D. LOPE, MANRIQUE, LUIS, ANTONIO

Y ÑUÑO.
3).LOPE.Manrique ¿ quien acaba de sdlitf

de aquí? - - •

MANR. Una muger á quien no conocéis.
3).LOPE. Antonia, Ñuño, marchad en su se-

guimiento.
MANR. ( Poniéndose delante de la puerta?)

Deteneos, no saldréis por esta puer-
ta; Luis , Antonio , quien acaba de
marchar, es Safira.

luis Y ANT. ¡Safira!
> A.NT. ¡Virgen santísima! si me vé, no hay

remedio...me mata ¡que os ha di-
cho! ¡os ha preguntado por mí! ¡de-
cidme, estoy en brasas!

MANR. Desecha todo temor, estás seguro.
3*. LOPE. ( á los criados ) Habéis desobedeci-

do mis órdenes, y tu (á Manrique.)
te has opuesto por primera vez á mi
voluntad.

MANR. (incando una rodilla.) Señor... per-
donad.

D. LOPE. Yo no he comprendido nada de lo
que aqui pasa ; Manrique, yo te lo
mando, di al momento, quien ha
tenido el atrevimiento de ocultarse
esta noche en mi jardín, y por que
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te has opuesto g que se la buscase^
¿ali? sí la hubiese hallado , bien ca-
ra habría pagado su temeridad; mi
hija, mi pobí*e hija queda en brazos
de Margarita , cuasi sin sentido y,
¿defiendes á qüien tanto daño la lía
causado? *‘

MANR* Padre mió, dispensad, no lié tenido»:
con vos la confianza que debiera;
pero todo!ó sabréis esta noche mis-

~v ma; ante todo vamos ú socorrer á
vuestra Gimena.

XJ.LOPE. Ya voy, y tú puedes quedarte, por
si acaso la incógnita tubiese que
volver; no temas que vengamos á
interrumpir vuestra conversación.

MANR. Si tal hiciere, hundiera mi puuali
en su seno; auxiliando su fuga, no
he hecho mas que .mi deber ; por
ella habéis abrazado á vuestro Man-
rique, a ella la debo mi existencia,
si, sus manos vendaron mis heridas,:
y veló á mi cabecera noche y día;
ahora decidme , á una persona á
quien debierais tan singulares fa-

liubierais hecho en mi

dirás

vores ¿que
; lugar? .

D. LOPE. Lo mismo que tú; pero ¿me
quien es.J

MANR. Luis, tu contarás á nuestro buen pa-
dre, todas mis relaciones con batna
¿si hermano mió?

^
LUIS. Si. ( vanse D. Lope , Luis un0>
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!Antonio va á marchar también, y
Manrique lé detiene con fuerza.)riMk

ESCENA. VI.

MANRIQUE Y ANTONIO.
MANR. Antonio ¿sabias que Safira estuviese

en Segovia ?
áNT. No Señor, ni pensé que sospecha-

seis de mí.
HANR. ¡Hay de tí si me engañas! no se me

ha olvidado todavía manejar la es-
pada, y el puñal. ’

ANT. Si os parezco sospechoso, me mar-
charé, Séñof , bfieii sé qüe el salir
de esta casa me costará la vida; pe-ro ¿ que importa morir si quedáis
tranquilo ?

ÑANR. No hay necesidad de que salgas dé
casa, no obro tan de ligero; pero es-
tá seguro que se han de, observar
todos tus pasos, y si, me vendes.

, , ¡tiembla!

í ,"* y; r
I •

*•••

FIN DEL ACTO SEGUNDO.
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Cuarto de D.Lope con puerta al foro, otra
á la izquierda, á la derecha unas de cris-
tal que son de la alcoba, habrá una mesa

y. un sillón.
iuiuiuuuuuunwuviuiHi

ESCENA PRIMERA.
SAFIRA Y ANTONIO, entran por la iz-
quierda, ANTONIO saca de debajo de la
capa una linterna y la deja sobre la mesa.

ANT. Estas servida, yo aguardaré en ese
oscuro pasadizo, y si acaso te se ofre-
ce alguna cosa, np haces mas que-
dar dos palmadas á la puerta, y
vengo al punto en tu socorro.

SAF. Está bien, dejame, quiero estar sola#

ANT. ¿Te incomodo?
, SAF. Ño, pero...

ANT. NO, pero estoy demas ¿es esto? yo me
iré, pero te ruego que arregles las
cosas de modo que marchemos de
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aquiisih demora; todo el tiempo que
permanezco en esta .casa estoy tem-
blando, desde que Manrique te vio

: ayer en el jard í n, sospecha algo de
mi fidelidad, ha tratado de sonsa-
carme; pero si, á buena parte venia,
solo he dicHo que si se cansaba de
tenerme en su casa que me despida.

.• SAI'. Y ( que te:respondió?
ANT. Que no juzgaba con tanta ligereza;

que permaneciese en su casa mien-
. tras quisiera, pero que se espiarían

todos mis pasos; con que ya ves lo
> que sucede aqu í, luego cuando voy

á verte me parece que me observan.
SAF. No tengas miedo, en mi casa están

creídos soy una viuda, que me es
preciso estar oculta algunos dias por
ciertos secretos que no me es posi-
ble revelarles; mi vestido de luto,
mi humor sombrío, son circunstan-

. . cí as qué conspiran á mi favor.
AííT. ¡Ojala quie mis presentimientos no

salgan ciertos! v:K.i •

SAF. Eres un cobarde ¡que hombre tan
odioso! [ aparte.)

ANT. ¡Que ojos! parece que me quieres
devorar con ellos, ¿ sales que no
puedo soportar tu altanería? acuér-date que no estamos ya en la alam-
bra , entonces tenia que obedecerte
por fuerza, y ahora no tienes sobre
mi ningún poder ; ¿te parece poco
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lo qüe hé hecho por. tí sin haber re-cibido la menor recompensa ?. SAFt La recibirás pronto desdichado, ma-ñana saldremos de Segovia, si, esta
nóclie se cumpíen mis deseos ¿ lo oyes?

r • ANTí Sí, lo oigo, falta saber si mudaras de
, í. parecer ésta «ocKe¿ !

SAF. Si jparto me seguirás, y si me quedo
no saldrás do aquí.-zahora yete, de-jame en paz renegador- ANT. ¡Como! que has dicho!

r .SAF. ¿Te asustas? solo esa palabra descu-
• b.re de lo que eres capaz, un liom--> > * o brerque ha renegado de su Dios, es

¡ir, . despreciado en todas partes.
: < ANT.- ( apante* ) Agradece el que no haya

. . . . recibido el cofrecito de las joyas,
pues , entonces ya re sabria respon-
der; mas no quiero por algunas pa-
labras indiscretas, perder tan pre-
cioso tesoro; sufriré humillaciones,

. desprecios. pero ral fin obtendré lo
que -tanto Le deseado ¡dinero! este es
mi destino...¡maldita ambición! (va-

: seijtór la izquierda.)

.®*®®®®<»®í?®®®®®®@*®®®®®*®®

ESCENA II.
SÁFIRA, sola*

* í I '|J \ s '. * > i C* ) / í < * Á* • ' /

• SAF, ( Después de un
i ció.) Este es su cuarto, esta su

;r.;

ai

orr '*

i l í .

**• i

momento de silcn~
aleo-



Si
báp(abre las vidrieras ) agtii duer-
me...yo juro qué mañana descansa-
rá erV lá t ú mba..*Vna ñana, no tendrá
nbal, ni Manrique amante; é l pa-
decerá, -será infeliz, pero no tanto

al menos lia conocido diascomo yo;
venturosos, y los míos lian sido de
angustia y dé tormento, ( se oye iih
reLox ( fue da las once.) Las once*acaso venga pronto á buscar en el
lecho reposo y solo kajlará ¡la muer-
te! ( saca un pomo dé el pecho ) este
pomo encierra un veneno horroro-
so, lo verteré en su alcoba respira-
rá el aire emponzoñado y perecerá
¿porque? ning ú n da ño me ha hecho
esa inocente y con todo voy á ase-sinarla, jah! está idea me horroriza,
me aterra, en vano espero caiga un
rayo sobre mi, ó se hunda la tierra
donde piso...todo está en calma, na-die viene á oponerse a mi maldad,
y he jurado su muerte y jamás hi-

juramento que no cumpliese,
¡que débil soy! mi mano tiembla
mas no hay remedió, morirá, asi es-
taba escrito, (erara en la alcoba y
vierte el pomo.) cerraré la puertar
( lo hace ) no salga nítxgffn vapor,
estendiendose la ponzoña por esta
habitac ión podría no ser mortifera,
y ¡ma ñana! es el dia destinado pa-ra su himeneo... las galasse cambia-

ce un
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V .

•rgn en luto.., yo le llevo también
\ 01e La linterna•) á Dios morada de
Manrique, en tu centro reina la fe-

~ . : licidad,, muy en breve la alegría se
v , cambiará en desesperación, ( vase

.. . . , \ por la izquierda.)
'
999930399309999999999999999999999999999999

ESCENA III. ^

li í

«
T) ‘ LOPE, LUIS Y ÑUÑO, el primero apo-^db en el brazo de Luis, feo trae can-7Meros que deja sobre la mesa y vase.

i I * f i

i). LOPE. Querido Luis, puedes retirarte.
LÍjíS; No señor, esperaré que os durmáis.

Ü. ioVE . Gramas Hijo mió, agradezco tu cui- •

dado, aunque es verdad que me
hallo algo indispuesto, no por eso
tengo aprensión.

Luis. No me atrevo, ¿y si os empeoráis?
D. tópE. Nu ñó duerme

f »

"

muy cerca , no ten-
gas cuidado, nada me sucederá; mi-
ra, todos mis deseos eran ver á mi
Gimená casada con tu hermano; en
pasando mañana ya no sentiré mo-
rir: he vivido sesenta a ños, he sido
feliz, si , mucho mi hija y vosotros
habéis contribuido á mi dicha , el
cielo me privó de la compa ñía de
una esposa adorada; pero su hija que
heredó sus virtudes, me lia hecho el

f * *
* i

.

f • •

i i i •

? 1
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padre mas virtuoso de la tierra; pe-

' ro hijo te entretengo sin acordarme
que es tarde, vaya á Dios. (le abraza.)

LUIS. Me esperaré á que os acostéis si me
lo permitís, ¡tengo tamo placer en
estar cerca de vos !

L. LOPE. Had l o q u e gustes. ( Entra en la
alcoba y cierra las puertas, Luis se
pasea por la Sala.)

ESCENA IV.
LUIS , solo.

LUIS. Pues señor, esta noche no me acuesto
serán las doce, dentro de dos horas
es de día, ¡ah! no hay perspectiva
mas hermosa que ver salir el sol
mas ¡que veo! G i mena, [ viéndola en-
trar por el fondo.)

•••

ESCENA V.
GIMENA Y LUIS.

GIM. Calla , Luis.
LUIS. ¿Pues á que vienes?
GIM. Mi padre está malo hace aJgunos

dias, ¿no has notado esta noche en
la mesa que triste estaba?

LUIS. Pues pocas veces le he visto reir tantp.
" GIM. ¡Hay! su alegría era forzada , lo he

conocido, él sufre por no entriste-
cernos.

LUIS. Y ¿qué quieres hacer aquí3,

* GIM. Pasar toda la noche sin que lo se-
o
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pa, por si se pusiese peor.

LUIS. Pues en ese caso yo te acompañaré,
pero ¿no soy yo suficiente? tu te dor-
mirás.

GIM. No lo creas.
LUIS ¿Estás triste?
GIM. Sí, mucho.
LUIS. ¿No amas ya á mi hermano? ¿sien-

tes ser esposa suya?
GIM. No lo siento, t ú sabes cuanto le ado-

ro, es cierto ( jue deseaba se suspen-
diese nuestra unión por algunos dias,
por ver si entre tanto mi padre re-
cobraba la salud; mas asi que oyó
mi súplica, no querida, me dijo, aun-
que no me siento bueno , mi indis-
posición es ligera, y por si acaso se
agrava quiero verte esposa de Man-
rique, que es mi único anhelo; des-
pués ya no sentiré morir.

LUIS. Gimena no seas aprensiva, eso no
será nada, ya se pondrá bueno y
todos seremos felices.

GIM. Dios lo quiera; pero estoy tan tris-
te, Luis, si vieras, no sé lo que me
pasa, parece que el corazón
nuncia alguna desgracia.

LUIS. No tienes motivo para estar melan-
cólica ; acuérdate cuando llorabas
por mi hermano, y todos nuestros
consuelos eran inú tiles, pues
concepto le habían muerto ya,
tonces te engañabas, ¿por qué no pue-

me a-

en tu
en-
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1 tLé ser - ahora lo mismo?
GIM* Dices bien; pero aquella muger quB

en el jard í n me dijo se opondría I
mi dicha, debe estar oculta en Sel
govia; se me figura que me sigue I
todas partes, y veo continua mentí
alzado el puñal sobre mi corazorl
Manrique me contó su historia, yl
la sabrás.

LUIS Si, y ¿sabes que Antonio se me figul
ra ha de estar de acuerdo con Safiral

GIM- . NO puede ser; lo mismo es nombrar!
la tiembla de pies á cabeza , diel
que mejor quisiera perder la videi
que volver á su poder.

LUIS. Diga lo que quiera , á mi no mi
gusta ; su mirada es de traidor , I
luego aquel aire tan encojido, aquel
bajar la vista asi que le miran, Til
me agrada; él podrá ser muy buel
no, pero en mi casa no estarí a.

GIM. Pobre muchacho, es tan bueno» y|
le amo de todo corazón.

LUIS. Y yo es la única persona á quien al
borrezco:soy franco, desde que le M
formé mal concepta de él; es un zal
lamero, la falta mas fea para mi
que puede tener una persona.

GIM. Calla no hablemos mas de éh
n.LOPE. {dentro de la alcoba.'), ¡Socorro! so

corro!
GIM. ( corriendo á la alcoba.) ¡Dios mi

mi padre!
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I LOPE. ( con bata á la puerta de la alcoba

cayendo moribundo en brazos de
Gimena y Luis.) ¡Oh! ¡sacadme de
aqui de esta alcoba, en ella está la
muerte, sí, la muerte, llevadme don-
de no me abrase, dadme agua, agua
por piedad!

IGIM. ( corriendo por la escena., con seña-
les de la mayor desesperación.) ¡Dios
de misericordia socorrednos! Mar-
garita , Antonio , Manrique, Ñuño,
socorro, socorro. ( da fuertes golpes
en la puerta del foro.). LOPE. Hija m ía, adorada Gimena, dame
un abrazo. { Luis habrá colocado á
D. Lope en el sillón , Gimena le
abraza y se arrodilla á su lado.)

GIM. ¡Olí padre mió! si morís, yo no os
sobreviviré.. LOPE. Si querida, vive, yo telo mando, tu
padre moribundo te lo ruega, ¿de-
soirás su última sú plica?

Luis. ( arrodillándose.) ¡Dios mió, salvad
a mi padre , dejadle vivir! pobre
hermana mia , no te engañaba tu
corazón.

ESCENA VI.
Violtos y MANRIQUE, MARGARITA,
¿NTONIO Y NUNÜ, entran corriendo por
l foro, Ñuño trae una luz.

ANT. ¡Que horror!



GIM. Traed agua, se abrasa.
D.LOPE. 13e nada rae servir í a, no te apan

tes de mi lado, {á Gímeña.) viérd
dote se mitiga mi tormento... á Diq
Manrique... mañana no podt*á efeq
toarse vuestro enlace... pero que se
pronto... yo desde la tumba benda
ciré vuestra unión.

M'ANR. ¡Desde la tumba! triste recurso ¡ah
ver morir asi al mejor de los bomj
bres y no poder salvarle!

MARG. Si muere mi amo, ¡que será de no-
sotros!

6IAI» Padre mío, no me oye, espera muer-
te cruel un momento, oiga otra ve:
su voz, pueda estrecharme todavic
contra su pecho

D, LOPE. ( levanta la cabeza con sumo tra-
bajo, Gimena y Manrique estái

de rodillas, Mntonio hace que lio
ra, Margarita, Ñuño y Luis, sos-
tienen al moribundo.) Yo os bendi-
go... hijos m íos... Manrique cuida d(

esta... pobre huérfana... liadla fe-
liz... á Dios Gime...na. (muere.)

GIM. ¡Hay! ( cae desmayada.)
MANR. ¡Ha muerto!... :

9 9 9

FIN DEL ACTO TERCERO*
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Jala pobre con puerta á la derecha, á la
zquierda una mesa y una silla , en frente

dél espectador una ventana cerrada.
kwmuuv%uiuuiiufiuiinii

ESCENA PRIMERA.
5AFIRA, sentada con un brazo apoyado
in la mesa.

5AJF. ¡Que noche tan horrorosa lie pasado!
¡como me pesa el delito! { se levan-
ta.) he quitado la vida á una infe-
liz que nunca, nunca me hizo el me-
nor daño; pero Antonio no ha veni-
do en todo eldia , ignoro todavia si ha
muerto...¡oh! mas valiera que no: en-
tonces mi corazón descansaría, y no
vería estas sombras que me persi-
guen...mas el veneno era muy efi-
caz... no hay duda, ya no existe, y
yo me he convertido en asesino; pe-
ro.no he vertido sangre, mis manos
no están manchadas... pero en mi
frente se verá n las señales del cri-
men; (se cubre el rostro con las ma-
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nos y cae medio desfallecida en la
silla, después de un momento con-
tinúa.) desventurada Safira, que mi-
serable estado es el tuyo!... en de-
redor de mi todo es espantoso...
esta triste estancia... estos muebles...
todo demuestra miseria y dolor
¡porqué dejé á Granada! alli las ca-
ricias de un tierno padre, los con-
suelos de la amistad... todo lo he
abandonado... soy un monstruo , y
¿quién me trasformó de este modo?
una frenética pasión...que penosa es
la existencia cuando no hay espe-
ranza de ser feliz, cuando se pasan
los dias en el llanto, y las noches
en la desesperación, ¡oh! que supli-
cio tan eterno.

ESCENA II.
SAFIRA Y BLANCA.

BLANC. ¿Se os ofrece algo señora?
SAF. No, puedes retirarte.

BLANC. {aparte.) La franqueza me gusta, á
todos llama de tu: me pareció que
llamabais, y por eso me tomé la li-
bertad de entrar aquí.

SAF. Gracias Blanca , agradezco tu cui-
dado, dime ¿has visto á Antonio?

BLANC. ¿No sirve en casa de D. Lope ?
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SAF. Sí. '

í 7
BLANC. No habrá tenido tiempo, ¿sabéis lo

que ha sucedido anoche?
SAF. (con precipitación.) ¡Qué, acaba!

BLANC. ¡Oh! es una cosa atroz.
SAF. Pero que es, habla, sácame de esta

cruel incertidumbre*

BLANC. Pues escuchad: D. Lope se acostó
anoche algo malo* no quiso que se
quedase nadie en su cuarto; pero su
hija que es un ángel

SAF. ¡Ha muerto!
BLANC. Dejadme contar, ¡que viva sois!como

iba diciendo, la señorita Gimena...
SAF. Antes de todo por piedad, dime, la

lia sucedido alguna desgracia.
BLANC. Y ráuy grande. >

SAF. ¡Me has enga ñado! ¿ no decias que
no habí a muerto?

BLANC. No he dicho que ha muerto; señora
oídme.

•••

SAF. lo no té entiendo, pierdo el juicio,
mi cabeza arde...yo muero.

BLANC. ¡Que trastorno Dios mió! ¿que teneis?
SAF. Nada, nada, acabame de contar esa

historia, deseo saberla, me interesa.
BLANC. Apenas hacia un cuarto de hora que

D. Lope estaba en la cama, empezó
a pedir socorro; entra su hija que
velaba por temor de que se pusiese
peor, y le halla moribundo; todos
los de la casa se levantaron ; pero
no dio tiempo para hacer ningún
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remedio, y espiró al poco rato, ha-
bía un olor tan asqueroso en la ha-
bitación, que todos se pusieron ma-
los; esta mañana para abrir las ven-
tanas, tuvo el criado que entró, qjie
cubrirse con un lienzo bien empa-
pado en esencias, y dicen que ha-
bía un humo...¡Hay Dios! los malos
espíritus le han muerto , un señor
tan bueno.,.escuchad, ahora vág á
pasar su entierro, ( se, oye música
fúnebre, Blanca habré la ventana.)

‘ SAF. ¡Su entierro por aquí! no quiero ver-
lo, cierra esa veiitana ó señá lame
un lugar donde pueda ocultarme.

BLANC. ( aproximándose á la ventana¿) ¿Y
porqué ’ ¿ teneis miedo?

SAF. Si, si, quiero marchar de aqui.
BLAisC. Mirad ya pasa, ( Se vé cruzar por

la calle lentamente el entierro, irán
algunos sacerdotes con luces, y de-
trás pueblo, al pasar el ataúd- , Sa-
fra alza la cabeza, al verle cae de
rodillas.) parece que va durmiendo,
¡oh! yo aseguro que ño está tan pá-
lido como vos!

" SAF. Perdona, desgraciado anciano, la ma-
no que te asesinó, ( cesa la música.)

BLANC. ¡Que habíais de asesinato! ¡y porqué
estáis en esa postura.

SAF. (levantándose.) Escucha Blanca; pe-
ro que nadie nos oiga, ccroes aca-
so que la muerte de D. Lope ha si-

f:r
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do natural? pues te engañas, algún
infame se ha introducido en su cuar-
to, y le ha quitado la vida.

BLANC. No es posible señora.
SAI*. (aparte dejándose caer en una silla

con el mayor abatimiento.) !Hay de
mi! es demasiado cierto.

BLANC. ¿Quien ha podido deciros tal cosa?
no lo creáis, es una impostura.

SAF. Nadie me lo ha dicho, presunción
mia, no hagas caso de cuanto me
oigas, yo misma no sé lo que digo.

BLANC. En vano queréis ocultarlo, no estáis
buena, os veo tan demudada... ha-
béis hecho tales estremos...

SAF. Blanca, necesito estar sola para so-
segarme, hadme la gracia de reti-
rarte por algunos momentos.

BLANC. Dios os guarde.

ESCENA III.
SAFÍRA, sola.

SAF. ¡Que he dicho! cualquiera hubiera
conocido la verdad, el dolor tras-
tornó mi razón...pero Blanca, la sen-
cilla Blanca, no habrá comprendido
nada, yo no estaba en mí, apenas
conservo ya ¡dea de cuanto he vis-
to... sino marcho de aquí perderé el



43
juicio. ¡Olí Alá! prívame ames de
la existencia.

ESCENA IV.
SAFIRA Y ANTONIO, entra apresurado.

ANT. ES preciso ponernos en salvo al mo-
mento, Luis, el hermano de Man-
rique, me ha llenado de injurias, me
ha arrojado de su casa, á pesar de
los ruegos de Gimena, que decía ella
creía en mi inocencia; pero él ha es-
tado inflexible, ha jurado indagar el
lugar donde te ocultas y delatarnos
á la justicia.

SAF. Pero ya es tarde, vá á anochecer
hasta mañana...

ANT. Es imposible, toda dilación nos se-
ria perjudicial, acaso en este mo-
mento saben ya donde té has alo-
jado; tienen ya cercada la casa, ¡oh
que horror! veo como me sugetan
con fuertes cadenas, veo la prisión
horrible, y por último...un patíbulo.

SAF. Sosiégate, no nos amenazan tantos
peligros como tu quieres suponer,
dime ¿cómo no has venido á verme
en todo el dia?

ANT. Porque he estado muy ocupado con
la muerte de D. Lope.

SAF. ¡Di pérfido! ¿que interés ífué el tuyo
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al engañarme?

ANT. Ninguno; como -hace pocos dias que
estaba en la casa, equivoqué las bar
bitaciones; pero si tu venganza no
está satisfecha, introd ú cete también
esta noche, y haz cuanto sea de tu
gusto con tai que yo no intervenga
en nada.

SAF. ¡Apártate de mi vista hombre mal-
dito! ¡harto sufre mi corazón con
una muerte! mira escucha, ( le coje
por la mano, le lleva á la ventana
y le señala la calle.) por aqui ha
pasado su entierro, yo estaba ater-
rada, moribunda, parecía que el
cadáver me miraba, y señalá ndo-
me con la mano, gritaba á los que
le acompa ñaban; aquella es mi ase-
sino, ¡oh! no -hay duda, su voz sonó
en mi oido, yo no pod í a sufrir4*el
esceso de los remordimientos...¡como
envidiaba su suerte!

ANT. Pues es envidiable á fé ; mas no
gastemos el tiempo, yo marcho, te

esperaré donde quieras, todo el mun-
do no seria capaz de detenerme.

SAF. Vete, yo hasta mañana no partiré.
ANT. ¿Y los diamantes?
¿AF. { saca del cajón de la mesa un co~

jrecito. ) Aqui están; pero me queda-
ré con algunas joyas, estas pobresgén-
tes que tan bien se han - portado con-
migo, ¿no las lie de hacer, una fineza?

-j.
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ANT. Todo lo que hay en esta caja es de-

masiado bueno para ellas, con har-
ta liberalidad les has pagado; ven-
dría bien que Blanca con sus toscos
vestidos, se pusiera un collar de per-
las ó de gruesos granos de ambar.

, SAF. Ya. que te resistes á que les dé al-
guna cosa, al menos permíteme que
saque yo unas monedas; para hacer
el viage; todo lo demas será tuyo.

‘ ÁNT. ¡Ni un maravedí, esto es mío! (coje
el cofrecito.) ,

SAF. ¡Quieres dejarme espuesta á la ma-
yor miseria! por el divino profeta
ten piedad de mí, no permitas que
Safira se vea en la triste necesidad
de recibir el sustento de la caridad
pú blica ¡hay de m í! todav ía me
falta va que esperi mentar esta des-
gracia, mas no te creo capaz de que
albergues en tu corazón tan enorme
maldacL ,

ANT. No me detengo mas, á Dios, (va d
salir} Safira con un movimiento de
desesperación, corre hacia él, le de-tiene por el vestido con tal fuerza
que le tira al suelo, ¿4niorno suelta
el cofre, lo coje Safra y lo guar-da en el cajoji de la mesai)

SAF. Ahora he conocido toda la bajeza de
tu alma, parle si quieres, eies li-
bre ..pero todavia eres pobre.

ANT. NO me aterran tus palabras, la fuer-
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za es la que vence, (ya luidala me-
sa, Sajira derra el cajón saca la
llave y corre á la ventana, Antonio
la sigue.) dame esa llave.

- SAF. {después de tirarla por la ventana#

Toma, ( le da un bofetón.)
AñT. ¡Infeliz! llegó tu hora postrera, me

has privadodel único bien que ape-
tecía; pero no gozarás de tu triunfo;̂
ahora me toca á mi decirte,, toma.
( saca un puñal y la hiere.)

SAF. (cayendo sobre
muerto! socorro! socorro!

' AñT. (derriba la mesa, la da algunos gol-
pes hasta que consigue abrirla ) Co-fre divino ven, tu serás mi delicia.
(va á salir al mismo tiempo que
entran Blanca, Tello y Gonzalo.

silla. ) ¡Me hasuna

ESCENA Y.
Bichos BLANCA, TELLO Y GONZALO.
TELLO. Señor Antonio, detengase usted;

¿quien pide socorro?
BLANC. ( viendo ci Sajira.) ¡Oh Dios mió! la

señorita herida y cuasi muerta! Te-
llo deten á ese hombre.

TELLO. Venid conmigo, yo os llevaré don-
de paguéis vuestras culpas, que ibais
á hacer con eso? ( ,señalando el cofre.)
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BLANC. {yendo hacia Antonio.)¡Ladrón!¡ase-

sino! esto no es vuestro, (le quila el
cofre.)

ANT. ¡Oh tormento! ¡oh desesperación! á
Dios precioso tesoro, todavia lias de
volver á mi poder.

TELLO. Ya lo veremos, (vanse Tello y An-ionio.)
BLANC. Ven Gonzalo, llevaremos á esta da-ma á su cama vendaré sus heridas, el

cielo quiera nosea demasiado tarde.
FIN DEL ACTO CUARTO.

wmwmmmwm.m
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La misma decoración del acto anterior.
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ESCENA PRIMERA.
BLANCA Y TELLO.

BLANC. Yro te juro que no saldrá de aquí
TELLO. ¡Es fuerte cosa que no se ha de ha-cer caso de lo que yo diga!
BLANC. Cuando dices disparates como aho-ra, no.
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TELLO. Está bien, pero si la casa se nos hun-
* ' de ó nos sucede cualquiera otra des-

gracia no tienes que quejarte.
BLANC No temo que Dios me castigue, por

haber socorrido á una Mahometana..
TELLO. Vivir en mi propia casa una mora,

- vamos, que me has de hacer volver
loco.

BLANC. Antes"-mehas de quitar á mi la vida."
TELLO. Mas por qué tomarte tanto interés

• por esa muger?
ÍBLANC ¿Te acuerdas que mi padre estuvo

prisionero en Granada tres años?
TELLO. Sí me acuerdo
BLANC. ¿Y no le oiste contar que un moro

hermoso, gallardo, á quien servia, le
cobró tal cariño que si no hubiera
estado casado habr ía pasado con él
toda la vida?

TELLO. Se lo oí mil veces, porque á Dios
gracias repetía bastante las cosas;
¿ pero que conecsion guarda aquello
con lo que hablamos ahora?

BLANC. Aquel moró se casó, y el dia de su
boda dió libertad á mi padre, des-
pués de haberle colmado de bene-
ficios; cuando esta mañana apura-
ba yo á Safira para que sé confesa-
ra , se vio en la precisión de decirme
que no era cristiana, me habló de
su padre, y después de muchas pre-
guntas y respuestas vine en conoci-
miento que era el bien hechor del mió.
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TELLO. Si me hubierais dicho eso desde un

principio... yo como no lo sabia...
^
el

miedo es tan natural...
BLANC. Confiesa que eres sensible, porque

aunque esa señora no fuese quien es;
puedes creer que no habr ía salido de

. mi casa , en un estado tan lamentable
como el que se halla.

TELLO. Mudemos de conversación , ¿qué ha
dicho el cirujano?

BLANC. Aseguró que viviria todo el dia si se
estaba en cama, pero se ha empeña-
do en vestir; dice la es indiferente vi-
vir algunas horas mas ó menos.

TELLO. Y ¿ dónde está P
BLANC; En su dormitorio, ahora vamos a tra-erla aqui, cierra esa ventana mientras

voy por ella, no entre aire.
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ESCENA II.
TELLO, solo.

TELLO. [cerrando la ventana,.) ¡Pobre rnuger,
tan jóven, tan hermosa, y no ser cris-. tiana! que lástima me dá.

09393®®9909990Q9993999999®99999®99®d99<309999

ESCENA III.
¡BLANCA Y GONZALO, traen á Sajira en
una silla de brazos.
BLANC. ¿Donde queréis que os dejemos:*

SAF. Aquí cerca de la mesa, (’ vanse Tello
y Gonzalo.

4
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BLANC. ¿Teneis dolores*

SAF. Si, horrorosos, mira, dame osa caja que
tan cara me ha costado; ( Blanca se la
dá, Safira la toma y la abre.) este co-
llar de perlas le gastarás en mi nom-
bre, y también esta sortija.

BLANC. No señora , ¡para qué quiero yo unas
cosas tan buenas!

SAF. Para que te acuerdes de mi.
BLANC. (tomándolo.) Mil gracias, estas pren-

das las conservaré toda mi vida,
no para acordarme de vos, pues sin
ellas os tendré siempre en mi pensa-
miento.

SAF. ¿Qué hora es?
BLANC. Las seis, pero está tan nublado que

parece de noche.
SAF. ¡Que dia tan triste! ¡ya no veré mas el

sol! (inclina la cabeza y llora.)
BLANC. ¡Llorá is! .

SAF. Si querida, mas no creas es de pesar
porque dejo este mundo, hace tiempo
que la vida era para mí una carga
insoportable.

BLANC. Habréis sufrido muchas desgracias.
SAF. He padecido bastante.

BLANC. ¡Si vuestro padre os viera!
SAF. ¡Mi padre! ¡ah! no le nombres Blanca,

no le nombres, si me viera moriría
de dolor.

BLANC. Sosegaos señora.
SAF. Sí, debo sosegarme, lo necesito, tenia

que pedirte una gracia.
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BLANC. Cual señora, hablad, disponed de mí,

SAF. ¿No lias diclio que vive muy cerca la
hija del difunto D. Lope?

BLANC. Si, en esta misma calle.
SAF. Pues escucha: tu hijo Gonzalo puede

ir en un momento y decir á Manri-
que y Gimena que vengan, que no
tarden, una muger espirando es quien
les llama.

BLANC. ;Con que los conocéis!
SAF. Si, si, les conozco, pero Blanca no te

detengas, mi vida será muy‘corta, si
no vienen al momento moriré sin te-
ner el consuelo de verlos.

BLANC Voy al punto á obedeceros.
99999939999999999999999999999999999999999999

ESCENA IV.
SAFIRA, sola.

SAF. Quiero pedirle perdón, quiero verle
por última vez, ¡Manrique! ¡Manrique!
que bien suena este nombre á mi oido,
sí, es delicioso.

ESCENA V.
BLANCA Y SAF1RA.

BLANC. Ya ha marchado, dentro de pocos mi-
nutos estarán aquí, ¿tembláis?

SAF. Tengo frió.
BLANC. ¡Frió!

SAF. ( cada vez habla con mas debilidad,)Sí,
es el de la muerte, poco tiempo viviré.
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BLANC. (llorando.) Ésas palabras traspasan
¿ " mi corazón.

SAF. ¿Con que tanto me amas?
BLANC. Como á una hermana.
' SáF. ¡Ah!¡tu nosabescuán gratas son á mi al-

ma esas palabras, es tan dulce verse
ál lado de algunas personas que nos

' ámen á la hora terrible de la muerte!
ya que no oiga los tiernos consuelos
de un padre, ya que me hallo sepa-
rada de toda mi familia, al menos
puedo llorar en el seno de una amiga
generosa.

BLANC. ¡Generosa! rio hago mas que mi deber
en amaros, y quisiera poder aliviar
vuestros males, perosois tan reservada.*

SAF. Si te refiriese mi vida pasada, acaso
dejáras de quererme, por eso quiero
guardar silencio, respeta mi dolor.

BLANC. Me parece que siento ruido, será mi
hijo, ( yendo á la puerta.) no me en-
ga ñé, ya están aqui. (vase.)

SAF. ¡Hay!
9999999999999399999»9®999993999©909999999699

ESCENA VI.

.

SAFIRA Y MANRIQUE.
MANE. ¡Que veo ( viendo á Safira.) eres t ú

Safira, t ú y espirando!
SAF. Yo no pod í a morir sin volverte á ver,

tenia que decirte muchas cosas, vamos
á separarnos para siempre, y tú no- lo
sientes ¿no ^es verdad? me aborreces.



MANR. ¡Aborrecerte, no, te compadezco!
“ SAF. Y ¿‘podrás -perdonarme? hó sido tan

perversa... si supieras.,.. 1 '

MANR. Te perdono de todo corazón, y • sien-
to en estremo tu imiértey ^y siyó-pu-
diera alargar tu existencia! ;

SAI*.Soloserviría para aumentar mítáartirio.
. ¿Y Antonio? pues mrdudd que estaría

contigo. ] ‘ ; : JíIü AJ5

SAF. El es quien me ha herido.’ :
MANR. ¡Infame! y ¿d ónde está?

SAF. Está preso, él pagará su ‘delito.
MANR. ¡Pérfido? é l habrá muerto :tambiéri a

que me sirvió de padre, no lo só&pfe-
chabaV perb ahora ló creó’.

SAF. ( con precipitación.) ¡No, no ha sido él!
no le culpés sin motivo.

MANR. ¿‘Pues quien? habla, responde.
SAF. ¿ No lo adivinas?

MANR. ¡Cielos! ha sido por ventura...peró lio*
no es posible...tu no eres tan vil. ¿

SAF. Si, Manrique...yo...fui...
MANR. ¡Oh Dios! ¿que te había hecho aque

infeliz?
- SAF. Yo no queria que él muriese.
MANR. ¡Acaso era yo la víctima destinada!

SAF. Tampoco, sábelo al fin , era...tu que-
rida. i

WANR. ¡Querías asesinar á Gimena, y te atre-
ves á decí rmelo!

SAF. Has jurado perdonarme; por compa-
sión endulza mi última agonía coa
palabras menos duras, ya no soy aque-

MANR

? .HAS

;; :AIí
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lia SaGra vengativa y soberbia, soy

f i ~ t . una infeliz moribunda que llora ar-
repentida sus pasados errores.

MAirct. Llora desventurada,..yo te perdono.
SAF. ¡Ah! me, lias quitado un peso de aqui

del corazón.....pero tienes que hacer-
.r,; ' me un jura mento, es la última gracia

, que te pido.t
MANR. ¡Qué quieres de mí todavía!

SAF. Que tu amante nunca sepa, que yo la .lie
privado de un padre, ella me malde-
ciría á «cada instante. ^jttANR. No lo «abrá, te lo prometo.

« SAF. Ahora ya, venga la muerte cuando
quiera ; pero mira, yo no. mandé que

; vinieras tú solo.
MAtfR. Gimena lia venido también ; está con

Blanca ¿acaso quieres verla?
SAF. 'Y por qué no?

JIANR. ( llamá/ulo.) Gimena.
?

-
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ESCENA VII.
Dichos y GIMENA.

MANR. ( cogiéndola por la mano y acercándo-
la ci Safra.) Ven consuela á SaGra
arrepentida.

GIM. {turbada.) Señora.
SAF. Joven, ¿ podré llevar á la tumba tu

perdón?
GIM. ( tomando afectuosamente las manos á

Safra.) ¿Y de que os*lie de perdonar?
vos no me habéishecho la menor ofensa.

sin
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SáF. {aparta con jiw.vzd"sus' -manos de las

de Gime/ia con movimiento de deses-
peración, Sé levanta dé la silla y ha-
bla con vehemencia.) JNo: me tocjtrfes,
huye, mi aliento solo puede empon-
zoñarte, tú que eres tan pura como el
céfiro de una mañana’ de primavera
alé jate de mi, ¡no ves mis manos man-
chadas con el crimen! ¿Yes ese pomo?
¿ves el licor horrible que contiene? pues
es mortífero, solo su hedor...mata, ve-
te, vete sino quieres morir.- ( AL pro-nunciar la última palabra cae desja*,

liecida en el sillón.)
; Oiivr. Delira y se muere.
MANR. ¡Blanca! (entra Blanca.) ' '
BLANC No es mas que un desmayo, {la apli~

ca algunas esencias á la nariz, des-
pués de un momento levanta Sajira
la cabeza y habla con suma debili-
dad. ) ¡Ah! gracias á Dios ya vuelve.

MANR. Sí, su corazón palpita, Safira vuel-
ve en ti.

SAF. ¿Donde estoy? Manrique¡ah! estás aquí,
haces bien, no me dejes, tengo miedo,
Gí mena ¿ves esa caja? ( señalando el
cofrecito que está sobre la mesa.) acep-
ta lá, deseo que los adornos que encier-
ra te sirvan para el dia de tu boda...
acercaos, ( coje á Manrique una ma-
no, otra á Girnena y las une.) sed fe-
lices y virtuosos...el monstruo muere
ya, nadie se gloriará en haceros pa-

• r
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decer...dignps sois el uno del otro,
¿podéis mirarme sin horror?

GIM. ¡Callad! me hacéis morir.
$AF. Lloras por mí y debíasdesear mi muer-

te...estoy helada, apenas toco vuestras
manos...mi vista se ofusca....se entor- ,

. . . . . . pece....mi lengua.«..Man,...ri . ..que
(espira.)

VLAXC . ¡Dios de mi alma!
GIM. Ya no respira ¡lia muerto! {llora.)

JíAXR. ¡Dios mió! perdonadla. ( momento de
silencio, después Manrique dice d G¿-
mena. Enjuga el llanto, en pocos dias
has presenciado tristísimas escenas;
pero ya no te resta mas que ser feliz
al lado de tu esposo.
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